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hile enfrenta retos significativos en la gestión de sus recur- 
sos hídricos, lo que implica sortear un tema central para el 
crecimiento, el desarrollo sostenible y el bienestar de las per- 

sonas. Por ello debemos hacernos cargo con sentido de ur- 
gencia de este tema, a raíz del implacable cambio climático. 

En medio de este escenario, el ODS6 que busca garantizar la disponi- 
bilidad de agua y su gestión, y saneamiento para todos, es un marco cru- 

cial para abordar estos desafíos. En este contexto, en Pacto Global, so- 
mos testigos que tanto el Estado como el mundo empresarial han avan- 
zado en un diagnóstico y camino hacia la adopción de modelos de gestión 
que buscan equilibrar la necesidad de conservación del hoy escaso ele- 

mento, con el desarrollo económico y social, pero aún estamos al debe. 
Según el Ministerio de Medio Ambiente, hay una disminución pro- 

medio de precipitaciones de 5% a 15% entre las cuencas de los ríos El- 
qui y Baker. Además, cifras de la Dirección General de Aguas indican que 

el 76% del país está afectado por sequía, desertificación y degradación 
de tierras. La estrategia nacional de Chile para la gestión de recursos hí- 
dricos se basa en una combinación del uso eficiente del agua y protec- 
ción del medio ambiente, lo que implica una serie de políticas y regu- 
laciones que buscan asegurar que el agua sea utilizada de manera res- 
ponsable. Además, se han implementado acciones concretas como la 
protección de zonas naturales para la recarga de acuíferos, la forestación 
con especies nativas, la reparación de riberas de ríos, la tecnificación 
de riego y el cambio a cultivos con menor requerimiento hídrico, me- 

didas que contribuyen a la conservación del ciclo natural del agua. 
Una materia clave trata del manejo de las cuencas. Con más de un cen- 

tenar de cuencas que se relacionan geosistémicamente con el océano, 
el estado y gestión de estas se torna vital para la vida de las comunida- 

des y la sociedad, la preservación de los servicios ambientales y la bio- 
diversidad, y la conservación de los suelos para combatir la erosión y 
asegurar las fuentes alimentarias del futuro. Así también es clave que 
la gobernanza de las cuencas hidrográficas sea una prioridad que requie- 

re la colaboración y coordinación entre todos los actores involucrados 
para gestionar la demanda del recurso, con mayor eficiencia y equidad. 

La colaboración entre el Estado, el sector privado y la sociedad civil, 
es clave para implementar estrategias hídricas que enfrenten la triple 

crisis planetaria: el cambio climático, la pérdida de biodiversidad y la 
contaminación. Son destacables ambiciosos proyectos, como las desa- 
ladoras, y aunque hay algunas que producen agua potable, hasta aho- 
ra han sido principalmente usadas para la minería y otras industrias. 

Cabe señalar que casi la mitad de las causas de los problemas hídri- 
cos en Chile tienen relación con una insuficiente gestión e institucio- 
nalidad hídrica, mientras sólo un 17% se debe al cambio climático. Por 
ello, el trabajo territorial en proyectos concretos ha demostrado ser una 

vía auspiciosa para asegurar un futuro más resiliente y sostenible en tér- 
minos de recursos hídricos para Chile y el mundo. 

o pagana. 
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n Navidadlos cristianosrenovamos las esperanzas en el amor, 
justicia y paz. Cada año en el pesebre recordamos el nacimien- 
to de Cristo, y con ello renovamos en nuestros corazones los 

compromisos con quienes sufren guerras, persecuciones, 

masacres; también con los que tienen hambre; o con los que 
padecen la indiferencia de un mundo banal carente de sentido. 

En un mundo que registra aproximadamente 60 conflictos cruen- 

tos, solo escuchamos el silencio desolador de los gobernantes de los es- 
tados naciones que supuestamente son herederos de la tradición cris- 
tiana. Algunos son causantes directos de las atrocidades, y muchos lo 
son por no realizar acciones por un mundo en paz. 

El Papa está cada vez más huérfano en sus plegarias, mientras Eu- 
ropa prosigue en su desconexión con los valores de la verdad, esperan- 
za y fe. En efecto, exhiben una tendencia a interpretar al cristianismo 
con un ánimo identitario supremacista, impotente de atender a las cau- 

sas de la violencia armada, las que en gran medida están siendo fomen- 
tadas desde su propia industria militar y los intereses geoestratégicos 
de corporaciones privadas. 

Al respecto, cabe preguntarnos: ¿en dónde están los cristianos?, ya 
queson ellos quienes desde la primera línea debieran contestar en Oc- 

cidente ante la barbarie entre ucranianos y rusos, presentando cami- 
nos de paz; ¿dónde están y qué hacen ante la crueldad que azota a los 
palestinos? 

En definitiva, ¿será que la renovación de la esperanza no se aprecia 

porque es el cristianismo el que se ha ido progresivamente desapare- 
ciendo, siendo ello una de las características medulares de la posmo- 
dernidad? Por lo tanto, la justicia y la trascendencia tienen cada vez 
menos relevancia y con ello el menaje de amor de Cristo se apaga. 

Mi respuesta es “No”. La esperanza en esta Navidad la debemos de- 
positaren cada uno delos cristianos. La renovación de la fe está en nues- 
tra libertad, la que permitirá despertar a los gobiernos de turno acer- 
ca de la existencia de mínimos universales expresados en derecho y res- 

ponsabilidades que tienen por objeto el respeto a la dignidad de las 
personas. 

En consecuencia, como cristianos no debemos abatirnos por una ins- 
titucionalidad inoperante, como lo es el Consejo de Seguridad de las 

Naciones Unidas, tampoco por los pintorescos gobernantes que se han 
impuesto en varias democracias occidentales. Personalidades que per- 
manentemente colocan en duda los valores de la democracia y las vir- 
tudes cardinales de la política (prudencia, justicia, fortaleza y templan- 

za). En este sentido, algunos pueden estar depositando sus esperanzas 
de paz en aquellas luces (Ovnis - drones) que merodean el cielo de Nue- 
va York, pensando que la humanidad no tiene sentido, ya que se au- 
todestruirá, sin embargo, esta columna de opinión tiene por objeto sin- 

cronizarse con otras que empujen hacia el despertar de los valores e 
ideales de la cristiandad adormecida. 

  

redimirse, mensaje medular del cristianismo. 

ESPACIO ABIERTO 

Navidad y el 
regalo que se 
espera 
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oy el mundo recuerda el nacimien- 
to de Jesús, figura esencial del cris- 

tianismo, con una fiesta religiosa 
central para quienes somos sus segui- 

dores e incluso para quienes no lo 
son. Sus principios y valores morales tienen re- 

conocimiento universal y esta conmemoración 

forma parte de una tradición generalizada que 
trasciende el marco de la fe. Tanto, que algunos 
creyentes reclaman la pérdida de su sentido, ya 
que por los regalos que se entregan o por los sím- 

bolos que la caracterizan, Santa Claus y el árbol 
de pascua, más parece ser de índole comercial 

Con todo, algo produce este día que es insos- 
layable, más allá de su materialidad o aparen- 
te asepsia, que marca. 
-A mí me hace recordar ese cuento de Char- 

les Dickens, Un cuento de Navidad, que for- 
mó parte de mis lecturas juveniles y que ron- 
daen mis nostalgias navideñas. Esta breve no- 
vela narra lo que le sucede a un anciano 

prestamista, Ebenezer Scrooge, “un viejo pe- 
cador que extorsionaba, tergiversaba, usur- 
paba, rebañaba, apresaba” a la gente, en pala- 
bras del escritor, que tiene en la víspera encuen- 
tros con los “fantasmas de la Navidad”, queno 

son otros que imaginarios de sí mismo, como 

la avaricia, el egoísmo, o laindiferencia ante la 
dura pobreza o la niñez desvalida que lo rodea. 
A raíz de estas visitas de fantasía, sus ojos vis- 

lumbran una visión dolorosa de su muerte por 
haber vivido en forma “malvada y tacaña”. Al 
despertar de este espectro onírico, realiza una 
profunda introspección y compromete conver- 
tirse en un hombre generoso y amable. 

Estas imágenes revelan el universo de 
Dickens y sus angustias frente a la miseria in- 
fantil de Londres, el narcisismoo la tolerancia 

social de la ignorancia y de las necesidades de 
las personas. La transformación configura para 

algunos expertos literarios una alegoría de la 
redención, pues los peores pecadores pueden 

Mirando nuestra realidad actual, llena de tra- 
gedias y amarguras como lo son los fuertes “te- 
mores” personales a enfermarse física o men- 
talmente, llegar a viejo, quedar cesante, adver- 

tir indefenso la violencia en las calles, sufrir 
soledad, abandono e invisibilización de su des- 
tino como la experimentan muchos que per- 
dieron la confianza o carecen de horizonte, la 

navidad Dickeniana lleva a la reflexión y en- 
ciende una luz que encamina a la salvación. 

Sobre esta misma sensación de “miedo” 
existencial en que aparecemos sumidos, 

Byung-Chul Han en su última obra, El Senti- 

do de la Esperanza, advierte del riesgo de su- 
cumbir en ese sentimiento porque “donde hay 
miedoesimposiblela libertad”, en tanto la es- 
peranza “nos brinda sentido y orientación”. Sin 

ser cristiano, el filósofo coreano pone atención 
sobre la tendencia de muchos a concentrarse 
en la muerte, ante lo cual antepone “el pensa- 
miento de la esperanza (que) no se rige por la 

muerte, sino por el nacimiento”. 
Concluye afirmando que “la andadura del 

pensamiento esperanzado no es el 'adelantar- 
se hacia la muerte”, sino adelantarse hacia el 

nuevo nacimiento. La clave fundamental de la 
esperanza es la venida al mundo como naci- 
miento”. 

La esperanza, el regalo que esperamos. 
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